
Continuará en el sigu iente número

nold se opondrá momentáneamente a tan
descabellada idéa y Edbuscará la reconci­
liación con Arnold.

Originalmente escritas como una trilo­
gía, estasacciones corresponden a la obra
Una Canción Apasionada de HarveyFiers­
tein, traducida en México por Carlos Mon­
siváis, presentadaen la Compañía de Sha­
kespeare por un grupo de actores. a la ca­
beza Tito Vasconcelos. bajo la direccióride
Carlos Tellez.

La obra se desarrolla en tres actos pre­
sentadosbajo el título de "Chichifo Inter­
nacional", "Fuga en el cuarto de losniños"
y "Primero lasviudas y los niños". quebien
podríanconstituir una unidaden sí mismos
aunquelos personajesde Arnold y Ed pro­
tagonizan siempre el desarrollo de las ac-
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DEL ACTOR
AL ESPECTADOR

En el Bar "Chichifo Internacional" •Ar­

nold y Ed se conocen y viven una corta
aventura sexual. Arnold se enamora de Ed,
y este lo abandona por una mujer. Al paso
del tiempo Ed visita a su ex-amante y sin
resentimientos aparentes establecen una
buena amistad. Laurel. la mujer de Ed, invi­
ta a Arnold a pasar unos días en la granja y
este acude en compañía de A/ain. su joven
amante. En la intimidad. los juegos de al­
coba no se harán esperar removiendo las
cenizas de viejas pasiones (Amo Id y Ed) Y
nuevas aventuras (Alain y Ed). Cinco años
deberán pasar para que Alain muera en'
circunstancias trág icas, Ed tenga proble­
mas con su mujer y Arnold adopte a un
adolescente ex-pandillero al que se propo­
ne educar como un hijo. La madre de Ar-
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vergen en la noción abstracta del intercam­
bio sonoro. el libre concepto de la forma y la
armonía y en su escritura horizontal. impul­
sada particularmente por generadores rít­

micos.
El primitivismp de la Sonatina se ve

magnificado esplendorosamente en los
Diez Preludios compuestos en 1937.
cuando el compos itor ha decantado y ma­
durado el vigor y originalidad de su estilo
en partituras como Antígona (1933) Y la
Sinfonía India (1935). Es así como el pri­

mero. construido sobre el modo dorio grie­
go. concent ra en su desolación impasible
toda la fuerza expresiva que en el clímax se
convierte en insostenible tensión, para de­
caer 'insensiblemente y apagarse precisa­

mente ahí donde surgió.
El carácter luminoso del intitulado.viva­

ce prov iene de su gimnasia canónica a dos
voces, suerte de Gradus ad Parnassum á­
gil. grácil. matizado por el color neutro del
modo frigio.

Chávez torna a la manipulación de la
síncopa en el tercero , poco mosso. cons­
truido sobre el modo lidio, un coral a cua­
tro partes introspecti vo y clásico , mientras
en el cuarto . snimsto, recobra la incisivi­
dad mediante el pulso reiterado y nervioso
de la mano izquierda y agrava la tensión en
'progresiones que por su dibujo melódico
recuerdan a las toccatas de Bach.

Muy bella la manera como la melodía
indígena del quinto . centebite. contrasta
con los anteriores. Su pureza de línea en­
cuentra en la frugalidad la exacta corres­
pondencia. la expresión convertida en

emoción viva. Y quizá para no quebrar
bruscamente su clima sonoro. el sexto pre­
ludio prolonga en su acontecer, moroso
como la ruda monotonía del canto llano. la
lisura de tono.

El séptimo. lento. es el último Preludio
construido sobre una escala modal griega.
la hipolid ia. después de la hipodoria y la hi­
pofrigia del quinto y del sexto . Su carácter
expectante proporc iona el puente hacia el
vivo del octavo Preludio. libre en su armo­
nía y donde las resonancias mexicanistas
son conducidas a una exultación jubilosa y
verbal , amplia en su concepto y en su pia­
nismo .

Chávez torna a la serenidad de las arias
de Bach en el moderato cantabile del no­
veno Preludio en un marco de correspon ­
dencias sonoras particularmente propio y .
nuevo. y concluye en el allegro del décimo
Preludio. cuya heterogeneidad temática y
rítmica intensifican su fluidez brillante y
discursiva.O
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El otro largometraje de Leduc. Historias
prohibidas de Pulgarcito (1980). un docu­

mental sobre la situación polít ica en El Sal­

vador. se ha exhib ido únicamente en cine­

clubes y en la Cineteca Nacional. alternati­

vas valiosas que han conseguido formar un

público asiduo. pero que con todo. son aún

limitadas. Sin emba rgo. es gracias a su

existenc ia que las dos primeras cintas

mencionadas. así como las de otros reali­

zadores. siguen circula ndo luego de .un

paso fugaz y desafortunado. orillado como

siempre por la poca publ icidad y mala dis­

tr ibución. po r las carteleras comerciales.

Aparte. Leduc es también autor de más
de una docena de cortos. pero en nuestro

país. estos t ienen garantizada una suerte

aún más lamentable. Ni siquiera la Cinete­

ca los programa con regularidad y su pro­

yección es práct icamente nula.

Frida es pues. hasta ahora. la única cin­

ta de Leduc que ha accedido a una difusión

más ampl ia y acord e con su calidad. Salas

bien ubicadas y decorosas. un apoyo publi­

citar io eficaz ; emp ero. tal hecho no debe

llamar a engaño. lo que debería ser una

norma. es más bien la excepción. La falta
de una política real de estímulos y facilida­

des. ocasiona que películas como Ree«,
Canoa (Felipe Cazals. 19 75) o Vidas erran­
tes (Juan Antonio de la Riva. 1984). por
nombrar sólo unas cuantas. sirvan muy

bien de " caballitos de batalla" para promo­

ver en el extranjero una imagen demasiado

posit iva de una indu str ia sumida en endé­

mica cris is.
Los premios y reconocimientos mereci­

dos en diversos lugares y festi vales. en
México por desg racia se traducen. la ma­

yoría de las veces. en dificu ltades y esco­

lios.
A este respecto. Paul Leduc es también

un ejemplo típ ico. Au nque algunos de sus

filmes son producciones para dependen­

cias gubernamentales (SEP. Bellas Artes.
recientemente el CREA) o universitarias (la

U. de Puebla) . el estado. a través de sus ca­

nales establecidos de producción. nunca le

ha financiado una película. Proyectos como

una versión de Bajo el volcán. anterior a la
de John Huston (1984) Ypor supuesto me­

nos cara o Tina Modotti. han quedado sólo

en eso.
A costa de toda clase de problemas. Le­

duc ha consegu ido mantener su indepen­

dencia. Toda su obra está filmada en 16

mm. y ar'ma rgen de las anquilosadas for­

mas de producción industrial.

En ese sentido. Frida no es sustancial­

mente distinta. Rodada también en 16

mm. y con una trayectoria tan accidentada

como la del resto de las cintas de Leduc.

NATURALEZA
VIVA .
Por Susana López Aranda

En su cama con dosel de espejo. Frida

recuerda. De su memoria emergen imáge ­

nes: momentos. ambientes. personajes.

sonidos . Surgidas siguiendo el secreto or ­

den de los recuerdos. las imágenes -pul-
"sacíonea del pasado- paulatinamente se

integran. como en un mosaico. para com ­

poner el vívido retrato de una mujer.
. El' quinto largometraje de Paul Leduc

ha seguido un camino algo distinto al del

resto ' de su obra . tan abundante como

poco difundida. Sólo dos de sus anteriores

trabajos se han exhibido en los circuitos

comerciales. Reed, México insurgente
(1970) Y Etnocid~o. notas sobre el Mezqu i ­
tal (1976); de los demás. inclusive hay uno

que permanece inédito. La cabeza de la hi­
dra (1981). filme televisivo en varios capí­

tulos. sobre la novela homónima de Carlos

Fuentes. que primero por indec isiones de

la directiva del canal of icial y luego ya por
líos con los derechos. es difícil que sea es­

trenado como película en versión compri ­

mida o transmitido por ~l medio para el

que fue hecho.

ciones. La obra propone un juego de iro­

nías constantes que intenta explotar la re­

latividad de los roles sociales. sobre todo

cuando son juzgados desde una óptica se­

xual tradicional y moralista. Sin embargo.

el juego puede resultar un arma de dos fi­

los.
La simpatía que despierta de inmediato

.el personaje de Arnold al hablarle directa­

mente al espectador como cómplice de

sus acciones. desvirtúa en parte el papel

que el resto de los personajes juegan en la

acción de la obra en su conjunto. Arnold

resulta siempre el personaje que guía a los

espectadores hacia lo que él ve de la reali­

dad y la obra deja de ser una comedia de

situaciones para convertirse en un monó­

logo espectacular . El resto del reparto re­

sulta así víctima o beneficiario del humor

del protagonista siempre y el espectador

capta de inmediato que debe tomar parti ­

do si quiere gozar la obra . Lo que el autor

intente decirnos a través del resto de los

personajes queda como un discurso silen­
cioso y la crítica que puede desprenderse

del texto. invalidada .

Este señalamiento no intenta demeritar

el esfuerzo del reparto. que lucha por sos­

tener el ritmo y tono que se le ha impuesto

a la obra. el cual deben sostener por más

de tres horas. aunque el espectador no

puede evitar la sensación de que la obra

concluye en cada acto. En el tercer acto es

donde esto se hace más evidente. ya que
el personaje de la madre por el conflicto

que le provocan los eventos. no puede so­

meterse al ritmo impuesto a las acciones y

es entonces cuando comenzarnos a escu­

char realmente a los personajes y no sólo a

divertirnos con ellos.
Los lugares que se exigen para el desa­

rrollo de las acciones son resueltos con
economía de recursos y con eficiencia so­
bre todo tratándose de un foro tan peque­

ño. La recreación más minuciosa de los es­

pacios se da también en el tercer acto. el

cual por su estructura. da pistas al espec-.
tador del sentido que han tenido los actos

anter iores y completa el desarrollo de los

personajes. En suma. un intento encomia­

ble. puesto en escena por un grupo de ac­

tores profesionales que luchan por dignifi-'

car el movimiento de teatro independiente

en México.O
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